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“Si no desviamos nuestros pasos probablemen­­te acabemos donde nos dirigimos.”


			Proverbio chino









			




Prólogo


			Carlos Taibo


			Muchas veces he señalado que la bibliografía sobre decrecimiento arrastra, de siempre, un problema grave: en ella predominan, con infeliz claridad, textos de carácter general que, aunque comúnmente meritorios e interesantes, a duras penas permiten calibrar qué es lo que la perspectiva que estudian nos dice en relación con ámbitos precisos de la vida. En semejantes condiciones, a duras penas sorprenderá que, por añadidura, poca luz arrojen sobre lo que corresponde hacer en esos ámbitos invocados. Lo enuncio de otra manera y, acaso, con mayor claridad: faltan monografías que nos permitan aplicar la perspectiva del decrecimiento a la educación, a la sanidad, a los flujos migratorios, al sindicalismo, al mundo digital, a los problemas de las generaciones jóvenes o… a las mujeres.


			No está de más que reconozca que yo mismo he agregado mi granito de arena a la hora de alimentar la carencia a la que me refiero. Los libros sobre decrecimiento que he entregado a la imprenta son ensayos, de nuevo, de carácter general, por mucho que incorporen horizontes mentales o propósitos más o menos diferentes. Y la única empresa en la que me sumergí que respondía al objetivo de asumir un ejercicio de aplicación de los conceptos teóricos resultó ser una operación moderadamente fallida. Pienso en un libro colectivo, Decrecimientos, que coordiné en 2010 y que de manera expresa deseaba avanzar en ese conocimiento aplicado. Aunque creo que todos los textos incluidos en esa obra tienen su interés, me parece que erré a la hora de buscar las colaboraciones: procuré personas expertas en los ámbitos más dispares y les pedí que intentasen sopesar lo que ocurre en esos ámbitos desde la atalaya del decrecimiento, cuando —caí después— hubiese sido más feraz reclamar el concurso de gentes del mundo del decrecimiento que hubiesen intentado escarbar en las diferentes materias objeto de atención. El efecto mayor fue que en muchos casos los textos ofrecían —lo repito— balances muy interesantes de lo que ocurría en ámbitos precisos, pero no avanzaban gran cosa, sin embargo, en la aplicación de la perspectiva del decrecimiento.


			Recupero ahora todo lo anterior por cuanto me parece que el libro que el lector, o la lectora, tiene entre sus manos configura, probablemente sin quererlo, un ejercicio muy sugerente de aplicación de la perspectiva en cuestión. Aunque, a buen seguro, no haya sido ese su propósito expreso. Digo esto último porque, hablando en propiedad, y tal y como reza el título de esta obra, en su núcleo están dos categorías analíticas que no resisten subordinaciones —las de decrecimiento y ecofeminismo—, y que en sí mismas no se reúnen para propiciar un ejercicio de aplicación de la primera en el ámbito del ecofeminismo, en el del feminismo o, de manera más general, en el de los problemas de las mujeres. En este caso la riqueza del argumento recogido en estas páginas mucho le debe, a mi entender, y antes bien, a una suerte de solapamiento entre ambas categorías. Y es que es difícil imaginar que, más allá de nominalismos terminológicos, desde el ecofeminismo no se reivindique, y con rotundidad, la necesidad de poner los frenos de emergencia y de asumir un ejercicio rotundo de autocontención inequívocamente llamado a presentar, eso sí, para bien o para mal, perfiles distintos, y fundamentos diferentes, en el Norte y en el Sur del planeta. Del otro lado del espejo, y aunque admito que esta afirmación bien puede ser en algún caso resbaladiza, se antoja difícil imaginar un proyecto de decrecimiento que no parta de la consideración paralela, y central, de los problemas que atenazan a las mujeres, al trabajo de cuidados o al mantenimiento de la vida. Las cosas como fueren, creo que es legítimo identificar en este libro claves muy sagaces en lo que hace a las consecuencias, múltiples, que la perspectiva del decrecimiento abraza, o debe abrazar, en relación con las mujeres.


			Claro es que los méritos del trabajo de Victoria Aragón no acaban ahí. Se me ocurre, casi a vuelapluma, referir otros varios. El primero es el hecho de que en ese trabajo se revela una sagaz consideración de muchos de los principales problemas que atenazan hoy al planeta y, con él, a esa especie humana que ha propiciado el asentamiento de eso que antes cabe llamar androceno que antropoceno. Entre esos problemas despuntan, como no podía ser menos, los que responden a dos grandes categorías cada vez más difíciles de separar: las que nos hablan de lo social y de lo ecológico. En un segundo escalón, el libro aporta una utilísima descripción de lo que, de la mano de esa insana combinación de capitalismo y patriarcado que ha cerrado tantos horizontes, ocurre hoy con las mujeres. Y al respecto explica de manera convincente qué es lo que aporta la perspectiva ecofeminista. En tercer lugar, y por otra parte, en estas páginas en momento alguno se olvida, antes al contrario, un concepto que a los diferentes estamentos de poder les gustaría arrinconar para siempre. Me refiero a la lucha de clases y a sus consecuencias sobre los de abajo, y en singular sobre las de abajo. Fácilmente se apreciará al respecto que en estos capítulos se relacionan expresamente el mundo de los cuidados, el del trabajo en su sentido mercantil convencional y, en fin, el del consumo. Me atrevo a agregar, en fin, que, aunque esto suene a tópico manido, en el texto de Victoria Aragón se manifiesta de manera venturosa un enfoque multidisciplinar que, sin rehuir el tono académico, ofrece una información y un material de debate marcados por una pedagogía encomiable y por una sana voluntad de divul­­gación.


			Voy terminando y lo hago al amparo de una observación que estas páginas han venido a ratificar. No sé si los ingentes problemas que se nos echan encima, con un colapso más que probable en un horizonte no lejano, tienen solución. Si la encuentran, en cualquier caso, será traumática y acarreará efectos secundarios difíciles de sobrellevar, en singular, y por cierto, para las mujeres. Tengo claro, de cualquier modo, cuál es la receta que conviene incorporar a la terapia correspondiente. En ella deben darse cita la aplicación de los frenos de emergencia —el decrecimiento, si queremos decirlo así—, una radical redistribución de los recursos y el aprestamiento de respuestas de carácter orgullosamente colectivo. Por decirlo de manera más rápida, se impone pelear al tiempo por salir, con urgencia, del capitalismo y por hacer otro tanto con el patriarcado. Con las mujeres en el primer plano de los diagnósticos, de las luchas y de los beneficios resultantes.









			 


			
Prefacio


			No sin interrogantes por mi parte respecto a la seguridad sobre el devenir y la intensidad de los acontecimientos que me propongo relatar, este libro es un intento de sumarme a la bibliografía, cada vez más extensa y certera, que viene produciéndose en torno a un futuro amenazado por las adversidades de un consumo insostenible y de un crecimiento que, pese a décadas de advertencia, no parece reconocer sus límites.


			Cierto es que los cambios a lo largo de la historia han sido constantes y que se han sucedido distintas formas de producción, de organización y de relación. Y cierto es que nos hemos acomodado con mayor o menor convulsión a las nuevas situaciones. Sin embargo, parto de la convicción de que estamos viviendo un cambio sin precedentes, y de que, aun cuando se pueda albergar algún interrogante sobre su alcance, urge tomar la iniciativa a la crisis en la que nos hemos instalado, antes de que sea demasiado tarde, si no lo es ya.


			En realidad, las alteraciones ambientales que estamos viviendo no son algo reciente. Son parte de un proceso que se está acelerando, casi a la misma velocidad que si estuviéramos siendo succionados por un agujero negro. Utilizando la narrativa marxista, me aventuro a sugerir que la crisis actual, agudizada en el último año a partir de la pandemia, desvela los antagonismos inherentes al sistema capitalista, que ya fueron observados desde los inicios, pero que en las últimas décadas se han hecho visibles más allá de las contradicciones de clase, del conflicto capital/trabajo que suscitaba la atención en el pasado. El conflicto se extiende a otros antagonismos que el capitalismo produce entre trabajo y no trabajo, esto es, más allá del que se pro­­duce entre quienes poseen los medios (capital y/o poder) y quienes venden su fuerza de trabajo; y amplía el espectro a otros conflictos que, desde la hegemonía del ideario antropocéntrico, provoca entre las diferentes especies y entre la naturaleza y la sociedad.


			Sin embargo, y a pesar de que caben pocas dudas al respecto, resulta más conveniente negar la responsabilidad que tiene este sistema, argumentando una mala praxis del proyecto, que asumir definitivamente que un orden basado en la agresividad del darwinismo social y la autofagia no puede perdurar y está condenado al fracaso, a su propia destrucción.


			Al mismo tiempo, haciendo gala de cierto optimismo, creo que no sería una entelequia ver en la crisis y en las adversidades ocasionadas una oportunidad de cambio social, quizás el empuje que necesitábamos para despertar de un largo letargo que dejó lastrada la lucha de nuestros abuelos y abuelas, y que trato de recuperar desde la voz que me otorgan las letras.


			La labor realizada ha contado con la riqueza de la bibliografía sobre distintos aspectos de la realidad social y ambiental, desde informes de organismos de reconocido prestigio a reflexiones de autores igualmente distinguidos. Por otra parte, mi dedicación académica ha sido de ayuda para llegar a disponer de gran cantidad de información y datos sobre el alcance de los problemas que nos amenazan, y otro tanto cabe decir de mi experiencia vital. Todo ello me ha otorgado cierta sensibilidad hacia las privaciones que sufren muchas personas dentro y fuera de las fronteras de los llamados países ricos hacia el sufrimiento y pérdida de hábitat de otras especies y hacia las amenazas que sufren las generaciones futuras.


			Profesionalmente me muevo dentro del ámbito de la sociología. Dentro de esta, mi foco de interés es la relación entre medioambiente y género, fundamentales ambos en la construcción de este trabajo y en el acercamiento al ecofeminismo. Asimismo, llevo muchos años impartiendo clases de relaciones laborales, una perspectiva que también permea la crisis a la que haré referencia.


			Soy mujer, madre, trabajadora, sin capital social inicial, y desheredada. Hay quien puede pensar que, en realidad, mi voz procede de la posición burguesa que aparentemente otorga el mullido colchón de la universidad. Pero permítanme que no reaccione con una mueca de complicidad: incluso en la universidad hay clases, división e insolidaridad. He sido profesora asociada durante diez años, es decir, precaria, la mano de obra barata de las universidades españolas en los últimos años, y actualmente tengo un contrato de interinidad con una duración limitada.


			Antes de mi aventura en el ámbito académico he trabajado en espacios de lo más variados: en la Dirección General de Tráfico, en una compañía de seguros y en unos grandes almacenes. Este último empleo, que fue mi primera experiencia real en el mundo laboral, me dio una visión meridianamente clara de lo que significan la explotación, la apropiación de todos los órdenes de la vida de los y las trabajadoras, las relaciones sucias entre empresa e instituciones políticas, la insolidaridad, el abuso de poder, el patriarcado y, en suma, la conversión de una lucha que debiera ser vertical en otra horizontal, de rapacería y deslealtad entre compañeras y compañeros.


			Con este trabajo deseo aportar mi granito de arena a la toma de conciencia, y dejar a mis hijas lo único que tengo: mi inquietud por promover cambios en la dirección de un mundo posible, mucho más justo y solidario.









			
Introducción


			Cada sociedad construye su propia realidad, y la propaga y legitima a través de un discurso que transmite al sujeto y que constituye la verdad, la ideología en el sentido que Thernborn (1987) le otorga al concepto. Interpela al sujeto indicando lo que es real, lo que es bueno y lo que es posible, frente a lo contrario, que es catalogado, en el mejor de los casos, como una ingenua utopía, convirtiendo algunas ideas y conceptos en verdades de sentido común, y, por tanto, indiscutibles. En nuestro mundo, dominado por la razón, por principios económicos y científicos, la idea de bienestar y felicidad viene marcada por la lógica del individualismo, del consumo y de la posesión de bienes como la fórmula indiscutible para lograr una buena vida, y para incentivar el mercado, panacea del desarrollo social y personal.


			Se trata de una fórmula maliciosa de cara a las verdaderas necesidades humanas y no humanas, presentes y futuras. Los seres humanos son seres gregarios, dependientes, y necesitan del grupo para poder desarrollar una vida con garantías de éxito. De hecho, la evolución y supervivencia del género Homo tiene mucho que ver con las relaciones de cooperación y apoyo mutuo. El modelo de felicidad e individualismo que desarrolla la sociedad actual resulta inadecuado por dos razones principales: en primer lugar, porque aísla al individuo y lo deja desadaptado y desamparado en un medio muy hostil; en segundo término, porque ha provocado un despliegue de errores y daños de gran calado, cuyas consecuencias, pese a la negación de algunos sectores relacionados con grandes intereses, son y serán de extrema gravedad, como se ha hecho manifiesto con la reciente pandemia.


			Cada vez caben menos dudas sobre las implicaciones que los cambios ambientales provocados por la mano humana (quizás convendría hablar en este caso de la mano del hombre) tienen sobre el planeta, y sobre las transformaciones sociales a las que nos vemos abocados en un proceso de adaptación a una realidad incómoda. Ante la certeza, o sospecha razonablemente fundamentada, de que nos dirigimos hacia un precipicio de profundidad desconocida, tenemos dos opciones: seguimos buscando el placer del ideal capitalista de felicidad (actitud vigente hasta el momento), con consecuencias que podrían ser desastrosas; o bien provocamos un cambio de dimensiones excepcionales y sin garantías, teniendo en cuenta el retraso que llevamos y la acumulación de catástrofes en estado latente.


			La apuesta por el cambio, en cualquier caso, no es ningún disparate. Incluso podríamos afirmar que hay mucho que ganar, a juzgar por la baja calidad personal y de las relaciones humanas a que ha dado lugar este periodo de individualismo acrítico. El ideal de más consumo para más bienestar y, en consecuencia, para más felicidad, constituye, a todas luces, una ilusión. Utilizando un lenguaje filosófico-literario me atrevo a decir que constituye una aporía, por cuanto encierra un razonamiento contradictorio y especulativo, no lleva a una solución posible.


			El estilo de vida que impone la sociedad de consumo se pone en práctica a comienzos del siglo XX con el propósito de impulsar una industria creciente, que hasta ese momento se había abastecido de la miseria de la clase obrera para producir, y que después vio la necesidad de que esos mismos productores se convirtieran además en consumidores insaciables (Bauman, 1999). Desde entonces hemos entrado en una escalada de progresión consumista continuada, hasta desbordar la capacidad del planeta para soportar el nivel de destrucción actual, con una huella ecológica global de 1,7, y en aumento. Esto significa que necesitamos en estos momentos un 70% más de planeta para poder producir los recursos que consumimos y absorber los residuos que generamos.


			Es paradójico que, pese a la experiencia de insatisfacción provocada por el consumo1 y la evidencia de inseguridades que ocasiona en todos los niveles, repetimos compulsivamente las visitas al mercado para adquirir una y otra vez la falsa sensación de poder personal, muy fugaz por otra parte, con el convencimiento añadido de que eso beneficia asimismo a la economía y, por ende, al conjunto de la sociedad. La verdad que transmite esta ideología se instala al punto de dificultar una modificación de la actitud y de la conducta.


			A propósito de esta mentalidad y de este modelo económico, en el trabajo que inicio me propongo las siguientes tareas, organizadas en capítulos:


			

					
Realizar un balance de la situación de deterioro ambiental y de vulnerabilidad que nos ha dejado este periodo de esquizofrenia, que coincido con algunos textos feministas en denominar androceno, sin ocultar los beneficios sociales y económicos obtenidos durante el tiempo en que lleva funcionando, y el giro en sentido opuesto que se ha producido en las últimas décadas.



					
Exponer cómo los cambios ambientales afectan a otras variables de contenido socioeconómico como pueden ser el empleo, la salud, las migraciones o los conflictos por el control de los recursos. Todo ello contribuye a debilitar las bondades mitificadas, y a intensificar la situación de vulnerabilidad de quienes ya vienen des­­heredados, que incrementan su número y su alcance, absorbiendo también a las clases medias. Todo ello, en última instancia, reduce la calidad de la relación entre los grupos humanos, e instala un miedo que favorece la aplicación de medidas ecofascistas.



					
Desenmascarar el fracaso y la inmoralidad de las políticas y medidas encaminadas a frenar los efectos ambientales derivados del modelo económico, con referencia expresa a estrategias de marketing alejadas del compromiso del que presumen y orientadas a incorporar la crisis ambiental en la cuenta de resultados, en forma de ganancias.



					Trazar las líneas argumentales que nos proporcionan las teorías que nos hablan de una situación de colapso y/o poscolapso, y del paradigma contrahegemónico del decrecimiento como única opción racional frente a la devastadora situación que se avecina.


					Construir una nueva valoración de necesidad o necesidades en un contexto de colapso o poscolapso. Hay que tener en cuenta la importancia de la salud, los cuidados y los conocimientos, y concretar los nuevos valores asociados a las nuevas necesidades.


					Poner de manifiesto la alianza que existe entre la cultura patriarcal y el sistema capitalista, señalando los beneficios económicos que produce la explotación de las mujeres.


					
Tomar conciencia de la importancia de incorporar la mirada feminista para el conjunto social. Al respecto se trata de mostrar las dificultades y penalidades que encuentran tanto los hombres como las mujeres para desarrollar una vida plena dentro de un sistema patriarcal represivo, que adopta el rol de la masculinidad como un modelo de utilidad general, invisibilizando la aportación del rol femenino. El rol femenino, en momentos como el que atravesamos, de amenaza sobre la salud global y la supervivencia económica y social, se ha revelado indispensable. Este capítulo señala, asimismo, la violencia estructural que se produce contra las mujeres y la que procede de la crisis de masculinidad.



					
Por último, abrir una pequeña reflexión acerca del papel que tienen las ideologías políticas en el proceso de construcción de otro modelo de desarrollo. Concretamente, se trata de analizar dónde queda la izquierda, si es que existe, en este panorama, y de sopesar su participación y correlato ideológico con el ecofeminismo y el decrecimiento.



			


			La conclusión de este trabajo subraya que la solución pasa, finalmente, por el fin del crecimiento y del ideal de consumo relacionado con la felicidad, desde un planteamiento de defensa de la igualdad social que aspira a la transformación del sistema económico. Invita al lector o lectora a descubrir las bondades que acarrea apostar por el reforzamiento de los lazos y la solidaridad intrageneracional, intergeneracional e interespecies, y por la integración del enfoque decrecentista y ecofeminista, dos lógicas —en realidad tres— que construyen un gran paradigma ambiental orientado a rechazar el patriarcado y el progreso material.
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